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    I




    Venus, vestida de múltiples desnudeces,




    danza entre las rondallas




    de los esféricos astros,




    Cibeles la contempla calmando a sus leones,




    aquella busca efebos adorables,




    esta pretende sacerdotisas vírgenes,




    y mientras la sensual ofrece placeres,




    la gran madre, bien hablada y oída,




    brinda vida, muerte y resurrecciones,




    mas los soles son hogueras breves,




    los años pasajeros instantes,




    un susurro los truenos,




    un lagrimeo los diluvios,




    los huracanes brisas y los rayos chispazos,




    la existencia solo deviene aciago verdugo




    que la venusina Afrodita seduce y apasiona,




    los humanos apenas hojas cobrizas




    maquilladas por vientos otoñales.




    Con los sentimientos enervados




    y las uñas deshilachadas




    aún cantaban los juglares,




    aún tañían sus fidelidades y quejas cortesanas,




    al fin los días actúan como muelas




    que trituran los solsticios,




    por eso engendramos las generaciones,




    una manera vaga de prolongarnos.




    Si el querer es voluntario




    y el persistir un deber indeclinable,




    mantenedme ¡oh diosas! el amor que yo gozo




    y guardadme el don sagrado del renacimiento.




    Bien sé que placer y vida




    se disfrutan cuando no se persiguen,




    error resulta traducir el texto de sus labios,




    error inquirir por significados,




    pues apenas somos esto que respira y late.




    Ignotos caminamos sin ver el sendero




    cubiertos con un manto de estrellas lejanas,




    así con nuestro andar sacudimos la noche




    sin llegar a encontrarnos,




    a sabernos,




    paso a paso construimos el tiempo




    y nos restamos horas.




    El transcurrir nos destruye




    mientras leal, Satán nos tienta




    para cumplir obediente con su misión divina,




    postrer castigo a lo existente,




    postrer prueba a la omnipotencia del sueño




    que se extinguirá tras el primer instante de la muerte.




    No obstante, las voces se esparcen con el cierzo




    aunque a ratos reposen en cofres preciosos,




    temerosas de confundir las bocas del viento




    con las úlceras del griterío.




    Todos callamos que el lecho es un sepulcro abierto,




    ávido de definitivos reposos,




    donde aún libamos besos y caldeamos caricias




    disolviendo los goznes del aciago Destino,




    así se ilusionan los cedros tras apasionados insomnios




    cuando olvidamos miedos, envidias y reclamos,




    cuando el éxtasis nos instala




    en el ónfalos del paraíso perdido,




    entonces nos creemos inmortales,




    infinitos, omnipotentes,




    capaces de incrementar los siglos




    retorciendo los años.




    El deseo satisfecho




    nos viste con desusada gala,




    aunque el subsistir consista




    en ir degustando el no sernos.
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    La duda es la pregunta,




    la certeza una respuesta ingenua,




    pero la verdad se cobija en una u otra,




    demasiado inmensa resulta la realidad




    para asimilarla,




    compleja, desfigurada, oculta en su evidencia.




    Por eso blasfemia y adoración oscilan,




    se intercambian,




    el que pueda oír que oiga




    y el que sepa ver que vea




    hasta alcanzar la apoteosis del lenguaje




    que, como Jehová, lo creó todo,




    abarcando levante y poniente,




    norte, sur y ecuadores.




    Un eje transparente ordena el universo




    en torno al cual giran las galaxias,




    inmovilidad prodigiosa que danza




    con exactitud suprema




    según las esferas canturrean




    sus elípticas volteretas.




    En este sublime marco




    Nosotros, qué somos:




    Sed constante, fiebre, desmesurada nostalgia




    de algo que nunca fuimos ni seremos,




    hambre tenemos de absoluto,




    por eso locos reímos, irónicos clamamos,




    burlones criticamos y trémulos esperamos




    algunas revelaciones que sobrepasen




    el terrible y pétreo monoteísmo de Moisés




    y sus lápidas,




    al fin cualquiera es el que es,




    por eso la diosa Atenea sonríe esplendorosa




    ante la desazón




    de semejantes mandamientos,




    ella generadora de civilizaciones,




    conocedora de mil estrategias bélicas,




    representante de la sabiduría,




    las artes, la justicia, la agricultura,




    partenogenética hija de Zeus,




    virgen perpetua, vencedora del mismo Ares,




    cegadora de Tiresias,




    transformadora de Aracne




    y por lo tanto inspiración




    de Las hilanderas velazqueñas,




    protectora de la paz y gran guerrera




    e inventora por demás del mediterráneo olivo.




    ¡Cómo no mencionarla!




    ¿Para qué orar a dioses inferiores?




    ¿A qué otra loar siendo ella la síntesis




    de arte, ciencia y técnica,




    la mayor Musa entre aquellas que inspiran?




    Por tanto, aunque Minerva intente clonarla




    nunca alcanzará su vigor,




    ¡oh, magnífica diosa de ojos garzos,




    faro de los ocultos destinos humanos!




    Y, no obstante, sin descanso perdura




    la misma inquisición de siempre:




    ¿dónde comenzó todo?




    ¿dónde acabará, cuándo, cómo?




    Nuestra pobre razón de vidente demencia




    suma, canta, implica, ruega, blasfema




    a pesar de las mordazas y las vendas,




    abundantes en himnos marchamos




    con preces y maldiciones,




    por momentos somos Judas,




    en otros casos Medea




    e, incluso, Dionisos.




    Orgiásticos, ebrios, procaces, vencidos,




    en cuanto reaccionamos




    escalamos abismos




    hacia el claror azul del orbe,




    aún flameante el escepticismo




    llameantes también las creencias.




    Entonces Atenea nos calma,




    nos propone un oficio trascendente,




    nos acoge en su empresa de creadores,




    pues si de la semilla crece el fruto,




    de nuestros esfuerzos brotarán nuevos dioses,




    de nuestras manos arcillosas




    surgirán tallados cristales de roca,




    los continuadores nacerán de nuestros cerebros




    enamorados en trance de vigilia amorosa,




    armonía de emociones e ideas,




    fructífero avance de prolongarnos en genes propios,




    triunfo desmedido del prodigio humano




    o, tal vez, desvarío,




    hendidura en las agrestes tinieblas,




    oráculos, huidas, engañosos desciframientos,




    cohortes de exaltados,




    náufragos en peligroso viaje hacia Ítaca




    donde Penélope ya no espera a nadie.




    Acaso, Señora, conjeturaste




    semejantes planes para nacernos hacia la nada,




    para sucumbir antes de crecernos,




    antes de alar nuestras posibilidades




    y completarnos radiantes como astros,




    por qué, entonces, cual bichos reptamos,




    trotamos primerizos cual cuadrúpedos




    e, incluso, tal inquirió la enigmática Esfinge,




    tantas veces titubean nuestros pasos




    apoyados en tres enclenques extremidades.




    Por evitarlo con empeño




    asesinamos a nuestros padres




    en los lares caseros,




    condenamos a nuestros hijos al exilio,




    perturbamos a los vecinos,




    desgobernamos la urbe,




    mal predisponemos a las deidades




    y en cuanto nos arrancamos los ojos




    más percibimos lo invisible,




    más nos enfrentamos a lo prohibido.




    Nos llamamos Edipo, Antígona, Tiresias,




    Layo, Yocasta, pero también Sófocles,




    en Citerón residimos




    y vagamos expulsados de Tebas.




    ¡Palas, oriéntanos en este bosque hirsuto,




    protege nuestra frágil nave




    por entre el piélago de las tormentas,




    brumas maléficas o pesadillas turbias,




    enjambre de temblores nos acosan y envenenan,




    anula tú el nefasto influjo




    de la ingenua y torpe Pandora




    y allánanos el camino hacia la nación celeste,




    puesto que esa parece nuestra única meta!
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